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AVICULTURA 

LAS PROTOZOOSlS DEL PAVO 

por MANUEL MEOINA BLANCO 

La cría del pavo, que tan pingües beneficios proporciona en numerosos 
paises medilerráneos y de Centro-Europa, asi como en América, está en Es­
paila un tanto abandonada como consecuencia de las dificultades con que 
tropieza 1!1 desarrollo y crrcimiento de los p~v i pollos, de los cuales no se 
consiguen que alcancen la edad adulta, óplirna para el cebamiento, ni el 50 
por ciento de la totalidad. Somos en Europa el sexto país en io que a censo 
pavicola se refiere y nos aventajan ampliamente los paises de Amér ica del 
Norle, que los culliYan con parecida intensidad a las gallináceas, siendo mo­
tivo en naciones como la ilaliana de amplia e,xportación, fuente apreciable 
de divisas. 

l\lrcdedor del medio millón de individualidades se censaron en 1933 en 
nuestro país. cifra que en líneas generales podemos mantener como actual, 
y aun cuando debe reconocerse que la demanda espaii ola, casi exclusivn­
mcnle temporal, está prácticamenle atendida, podríamos, intensificando su 
explotación y ~umentnndo los efectivos, apnrte del incremento lógico en 
todas las épocas en los mercados del país, situarnos con faci lidad en los 
europeos, con franca ventaja sobre otros paises expor tadores por la preco· 
cidad de nuestros pavos, ya en condiciones de ser consumidos como carne 
tiema y apeti tosa a final de invierno y comienzos de primavera en naciones 
de Europa Central y Septentrional , que no inician su crin has ta marw o abr i l. 

Las concentraciones de pavos de mayor importancia y calidad de nues­
tra patria pueden señalarse en el Ampurdán (Gerona), Baleares (Mallorca), 
León, Exlremadura y Andalucía, donde sin embargo la crfn se hace en g ru­
pos no numerosos y a los que se presta escasa atención . Pero la razón fu n­
damental de dicha falta de atención es la gran dif icultad que. prácticamen te 
presenta salvar los periodos de crecimiento y desarrollo de los pavipollos, 
cuyas atenciones el vulgo señala como extraordinarias en el sentido ecoló­
gico y alimenticio, aceplando como irreparables él priori las pérdidas que su 
cría ocasiona y que no dudamos ('n calif icar de más del 40 o/o, como media 
general. Son variadas las causas qu~ motivan tales -perjuicios, pero especial­
mente las ocasionadas en la época citada estimamos que obedecen de pre-
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ferencia o dos grupos de ellas: en primer Jugar las superiores necesidades 
en microfactores vilamínicos y minerales, que presentan los pavos, muy 
acentuadas en esos períodos cruciales de su vida y mucho más elevadas que 
las de las PhasianidiJe de la misma edad, que originan con suma frecuencia 
carencias variadas, moti vo de su muerle; y en segundo lugar, la frecuencia 
con que agentes vivos les atacan, muchos de ellos al amparo de las citadas 
condiciones deficíetarias. 

Este segundo grupo, parle del que queremos estudiar en este trabajo, se 
puede dividir en: aiecciones generadas por Protozoarios, enfermedades 
causadas por baclerias, y morbos producidos por virus, estimando de supe· 
rior in terés patológico, particularmente en la época juvenil , los cuadros a 
que dan origen los seres que hasta ahora vienen encabezando el Reino Ani· 
mal: los Protoz9os, a los que dedicamos exclusivamente estas líneas. 

Los Profo:-,oos, seres sencillos del Reino Animal, casi siempre microscó· 
picos, están formados de "Una o varias células semejanles, con movilidad al 
menos temporal, gozando en todos los casos de los atributos y caracterlsti· 
cas generales de las células (membrana, protoplasma y núcleo). Ejercen la 
movilidad con seudópodos, con flagelos, con cirros o con membranas ondu· 
Jan tes y la función alimenticia la llevan a cabo, bien por simple prehenslón 
de partículas alimenticias o llevándolas ar interior del soma por un remedo 
de Iniciación de aparato digestivo, el citostoma, la citofaringe y el ano o ci­
topigio. Su Teproduccíón se efectúa por vía sexual o asexual, esta última si· 
guiendo las con9cidas directrices de una vulgar división simple, esquizo· 
gónica o por gemación, para en gran número de ocasiones llegar a la se­
xual como recurso vivificante y en la que, previa diferenciación en gametos 
masculinos y femenino's, se produce por copulación de ambos una espora 
que por divisiones sucesivas originará los nuevos seres o esporozoitos. 

Los protozoos que particularmente nos interesan, pertenecen a dos cla· 
ses principalmente: la de los Flagelados, caracterizados por la existencia de 
flagelos como órganos locomotores, que a veces fallan en algún periodo de 
la vida, y la de los Esporozoarios, de órganos locomotores nulos o muy 
reducidos y con reproducción alternante iniciada por una asexual o esquizo· 
gónica para terminar con otra sexual que origina la espora típica, trans"mi· 
sor a, por vectores o directamente, del parasitismo a seres no infectados. 

t.- Enfermedades producidas por Flagelados 

A) Histomoníasís.-Conocida habitualmente por blackheud (cabeza 
negra), enterohepatitis infecciosa, líilo~epatítis, que corresponde a la an· 
tigua amebiasis del pavo; designación inexacta, toda vez que se considera· 
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ba al parásito en la época inmóvil de su vida, encasillándolo en otra clase de 
Protozoos. Es afección de tal importancia práctica, que obligó a abandonar 
casi la cría del pavo en algunas regiones del Centro o Este de los Estados 
Unidos, y representa en Espmia u~a de las protozoosis más frecuentes 
de los pavipollos y uno de los obstáculos mayores para la cristalización de 
tanto afán de producción del pavo. La llamada •crisis del rojo•, que los es­
casos tratadistas de pavicultura acept<Hl como un fenómeno fisiológico habi­
tual de la especie, es la expresión de una entero hepa! itis de es!e t ipo, que 
los animales reba~a n difíci lnten!e, y qLte al presen tarse en casi l odos da idea 
de la formidable difusión que alcanza tal parasitosis. No hemos podido com­
probar entre muy cerca de dos ccutenares de observaciones en paveznos, 
muy espaciadas a lo largo de seis años, otra causa de muerte, en los casos 
en que se imputaba a dicha crisis tle rojo, que la consiguiente a una inva­
sión de Hisi omonns con la producción de fenómenos agudos especificas. 

Sería conveniente, por tanto, rect ificar en los tratados correspondien­
tes el axioma fisiológico de la •crisis del ro jo• . teniendo en cuen ta los he­
chos anteriores y evitando esa transmisión de unos a otros de un hecho que 
con un criterio ecléctico puede quedar en lo que respecto a ello una auto ­
ridad avícola de la categoría de M . L esbouyries dice en su libro: • Leter­
me de •crise de rouge• s'applique principalmente a cette infeslat ion. (His­
tomonose).• 

El agente causal, liistomo"éls mefeagridis o m e/eagris f ué definitivam·cn· 
l e estudiado por Tyzzer, que rectificó el error anterior de haberlo clas if ica­
do como un Amébido. En la fase de invasión orgánica se ve en el contenido 
ceca! preferentemente, donde es claramen te amiboide, con nucleo excéntri­
co y con un tamaño que oscila de 10 a 25 micras. La segunda fase vegetati­
va se caracteriza por el aumento de volumen y por su presencia en los tejí· 
dos, que aun no han tenido tiempo d~ reaccionar , mientras en la tercera o 
de resistencia se hace muy pequeño, hasta 5 micras, aumentando el grosor 
de su membrana celular. Es en l.a primera fase que, lógicamente, por tratar · 
se del período incubatorio, se estudia menos, cuando se aprecia perfecta­
·mente su carácter de flagelado, presentando. un pequeño blefaroplasto ante· 
rior y de uno a cuatro flagelos, que pierde en los periodos de invas ión 
tisular. 

La enfermedad, desde el punto de vista clínico, puede definirse como con· 
tagiosa, vir.ulenta y caracterizada por una inflamación de los ciegos y del 
parénquima hepático, con manifiestas alteraciones de carúncu las y barbillas 
y con expresión enteroilepalitica del citado complejo i nflamatori o. Muy fre­
cuente y gra:ve en el pavo, no es rara en la gallina y está seiialada en la pin ­
tada, perdiz, faisán, pavo real y cigLieña. 
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Existen dos iOf'HI S clinicas acusadas que se presentan preferentemente 
cada una seglin la edad de los atacados: aguda, reservada casi siempre a los 
pavipollos, y crónica , para los anima les adultos. 

La forma aguda se inicia por abatimiento, falta de vivacidad y alas cal 
das, perdiendo las plumas su bril lo e i1;iciándose la diarrea de color de flor 
de azufre, fétida y muy raramente hemorrágica, que aglutina las plumas pe· 
ricloacales, ,a la que sigue unR coloración azul negruzca de la cabeza, ca· 
rlinculas, barbillas, etc., de la que la afección loma el nombre de •cabe1.n 
negra•. La muerte llrga entre convulsiones y acentuación de la diarrea, que 
obliga al decúbito lateral y a la extenuación, generalmente del sexto al 
dozavo dia de curso. 

La forma crónica se traduce por enteritis crónica con alternativas de 
constipación y diarrea, transformándose los animales que no mueren en por· 
tadores permanPntes. 

Las lesiones proYocadas por el parásito asientan casi exclusivamente en 
ciegos e hfgado. Lo~ primeros, habitualmente se encuentran ambos ntaca­
dos, están aumentados de volumen notablemente, con paredes espesadAs de­
bido a haberse aplicado sobre ¡a mucosa una maso caseosa o caseo-librino­
sa, formada de capas estratificadas de ialsas memhranas más o menos adhe­
rentes, que al despegarse dejan ver congestión de la mucosa y illceras irre­
gular es de bordes espesos, que en los casos crónicos dan lugar a perfora· 
ciones, peritonitis y adherencias con las asas intestinales. 

El hígado se comprueba lesionado en la casi totalidad de los casos, en­
contrándose constantemente hipertrofiado, grisáceo o verdoso. con una 
aureola más clara y ca racteristica en la periferia y en ocasiones con una · 
t ransición de color gris plomo entre la zona necrosada y el tejiqo hepático 
sano, que suele sobresalir de los círculos nccrotizados. Las alteraciones de 
otros órganos son raras r poco especificas, siendo Jan características las el · 
tadas que bastan para hacer un diagnóstico correcto con poco esfuerzo di ­
ferencial, especialmente en los casos crónicos y subagudos donde siempre 
se compr ueban, ya que sólo las formas muy agudas, raras por otra parle, 
carecen de expresión especifica. 

La lesión microscópica fundamental, tanto en ciegos como en hfgado 
pertenece al t ipo granulomatoso. El epitelio ceca! eslá tumeiacto, con su 
mucosa y submtlco<a edematosas e infiltradas de parasitos, hemalles y leu­
cocitos y más periféricamente una intensa reacción linfocitaria rodea islotes 
de necrosis, donde no hay parásitos. Posteriormente la reacción evoluciona 
hacia la f ibrosis peri lesional y aparecen células gigantes con parásitos, más 
raros cuanto ITiás antigua es la alteración. Las alteraciones hepáti cas tienen 
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características similares: inflamHción, necrosis intensa y fibrosis periférica. 
La mortalidad en los animales jóvenes es superior al 80 %, no rebasando en 
los adultos la cifra del 30 •¡.,. 

El diagnóstico cl fnico nu es fácil y sólo excluyendo bacteriosis de expre­
sión enteritica y 11 la vista de las lesiones de cabeza, muy apreciables en 
ocasiones, se puede identificar la enfermedad. Sin embargo el diagnóstico 
post-monem es fácil por la tipicidad de las lesiones hepáticAs y ceca les, 
sólo confundibles con las tuberculosas de focos necróticos más uelimihldos , 
con ca rácter tuberculiforme y saliente dt! Jos órganos atAcados y con enor­
me constancia en lesiones esplénicas, que jamás existen en la histomonia­
sis. La investigación microscópica compleJa rápidamente el cuadro diferen­
cial que acabamos de se~alnr con la demostración de los r espectivos agen­
tes específicos. Para diferenciarla de la tricomoniasis (en ocasiones es muy 
difíci l) ver el capitulo correspondiente. 

Los métodos curativos empleados en la histomoniasis no son hasta el 
momento, desgraciadamente, muy eficaces . Parecen descartarse de la 1 ucha 
el tabaco, que incluso en forma de polvo se ha adicionado a las mezclas ali­
menticias, y la fenotiazina: preparados cuya finalidad e5 impedir el asenta­
miento de vennes, posibles portadores de la enfermedad; esfuerzos que se 
han dirigido preferentemente contra les huevos ~mbrionados de Heterakis 
papil/osa a quienes se imputaba el carácter de reservorio activo de tlisto­
monas y de dichos Nematelmintos adultos, que al lesionar la mucosa favo­
recen el ataque de los parásitos citados. 

Como tratamiento de algunos resultados en las fases iniciales de la enfer­
medad puede citarse el seguido con triparsamida en inyección subcutánea 
(25 ctgs. en 1 cm. cúbi_co de agua) y resto de ¡¡rsenicales . Nosotros hemos 
empleado muy recientemente la sulfametazina, en vista de los excepciona­
les resultados conseguidos en la coccidiusis, a la dosis de 5 ctgs . diarios, con 
resultados extraordinariamente alentadores. Es obvio señalar la neccsiuad 
de alimentación completa durante la enfermedad y el va lor negativo de todos 
esos remedios caseros que de tanto predicamento gozan en la conociua 
•crisis del rojo• (vino, perejil , etc., etc.). 

La base de la lucha eficaz contra la hislomoniasis es la profilaxis. En ex­
plotaciones sanas, observación de los animales nuevos, agua corri ente y se­
paración inmediata de sospechosos, y e11 in fectadas, cremación de cadáve­
res, tratamiento anti~elmintlco sistemático, desinfección con ant isépticos de 
los huevos destinados a incubación, y agua de bebida adicionada de antisép­
ticos en proporción adecuada, todo presidido por una alimentación completa 
y racional. 
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B) Enteritis catarral infecciosa o hexamitiasis.-Enfermedad qu; 
cada día resu lta de mayor importancia en Norleamérica, debida a la acción pató· 
gena de un flagelado de 6 a 12 micras, con un par de blcfaroplastos de los qu; 
parten cuatro flagelos anteriores dirigidos hacia airAs y otros dos más posterio· 
res, lodos más largos que el cuerpo. Cerca del extremo posterior y de otros do• 
blefaroplastos allí presentes parlen otros dos flagelos caudales. Se distingue cot 
facilidad por su estructura)' movimientos de los tricomonas {con quienes se hl 
pretendido confu ndir) que existen al mismo tiempo en el tubo intestinal de lo! 
pavos; por la ausencia de membrana ot1dulante a lo largo del borde del cuer· 
po; In falta de axoslilo o cola¡ y por el hecho de que elliexamila se mueve cor 
rapidez en línea continua y si n retroceder. 

La enfermedad, que hasta ahora no ha sido estudiada en España, se caracle· 
riza por una enteritis catarral de intestino delgado, especialmente presentada 
en los pavipollos de 1 a 12 sem.anas de vida, con mortalidad mayor entre la 
primera y tercera. Los síntomas se asemejan a los de las afecciones intestinales 
de curso agudo¡ los animales se muestran indiferentes y presentan una diarrea 
acuosa o espumosa, perdiéndose el apeti to y experimentándose la consiguiente 
pérdida de peso, produciéndose el mayor número de bajas del sexto at séptimo 
día de curso de la enfermedad. Muchas formas subagudas, especialmente en lu­
gares donde la infección es .habitual, cursan solamente con pérdida de peso, a 
pesar de la continuada ingestión de alimentos, y ligera diarrea que se simulta­
nea con alteraciones del apetito. 

La alteración primordial que la autopsia permite comprobar es la infla ma­
ción catarral de duodeno, )•eyuno e íleon, con un contenido anormalmente acuo­
so y flú ido, presentando la pared intestinal inflamaciones con distensión y pér· 
dida de la tonicidad . 

. El diagnóstico se efeclua tras la observación de las lesiones descritas y la ex­
clusión por siembra de alguna bacleriosis intestinal, buscando al par~sito mi­
croscópicamente en tos raspados de la pared intestinal afectada, en extensiones 
con solución satina y en animales recién muertos. También se puede encontrar 
el agente específico en la bolsa de f abricio e incluso en los ciegos. 

El tratamiento curativo no existe prácticamente ya que los remedios y anti­
sépticos administrados por vía bucogástrica no suelen dar resultado alguno, y 
la lucha contra la enfermedad reside en la eliminación de portadores y en una 
rígida profilaxis. Respecto a los prim eros, numerosos investigadores de Califor­
nia , donde la enfermedad azota bastante, han demostrado que lo pueden ser 
hasta un 32 •¡. de los pavos adultos examinados (en los que como sabemos no 
hay detrimento alguno para su fisiología, pero que al eliminar continuadamente 
parásitos, dificultan la cría en manera extrema) que las codornices son impar-
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!antes reservorios de parásitos. Es fundamental, por tanto, la consecución de 
planteles de pavipollos separados de los adultos, que sistemáti(amente deben 
ser investigados para evitar o limitar las contaminaciones. Además serán extre­
mas las condiciones higiénicas )' alimenticias, procediendo rápidamente al aisla­
miento y sacrificio de los casos que a pesar de dichas precauciones puedan apa­
recer. 

C) Tricomoniasis.-Otro flagelado de unas diez micras de longitud corno 
media, el Trichomonas diversa. con tres flagelos anteriores, una membrana 
ondulante con una longitud de dos tercios del cuerpo y el borde posterior ter­
minado por otro flagelo, con gran movilidad y un eje central o axostilo·carac­
terís tico, causa la afección citada. 

La enfermedad afecta a la porción superior o a la inferior del aparata diges­
tivo, habiéndose descrito por este motivo dos formas de ella. La primera, más 
frecuente, se caracteriza por la presencia de lesiones caseosas en la mucosa del 
esófago, buche y porción anterior del aparalo digestivo, apareciendo numero­
sos nódulos grises blanquecinos con protuberancias similares a las pustulosas 
de ciertas carencias. La mucosa totalmente destruida termina bruscamente de 
es lar lesionada en el lugar de contacto del esófago con el proventricu lo, y en los 
restos caseosos se encuentran numerosos flagelados. Clínicamente las aves es­
tán sin apetito, deprimidas, y la región que rodea al buche está co lgante, de­
biéndose sospechar la existencia de tricomoniasis si las aves tratan de deglutir 
varias veces, e~tiran el cuello y retienen el líquido del buche, siendo su actitud 
en la estación bastante típica. 

!..¡1 tricomoniasis que afecta a aparato digestivo inferior, se caracteriza por 
producir enterohepatitis de lesiones diferentes a las histomoniásicas. Los pavos 
afectados pierden vigor gradualmente y presenta n diarrea intermitente con 
heces de color amarillO claro. Las alteraciones hepáticas consisten en áreas irre­
gulares, granulosas, con ligero relieve y aspecto caseoso, diferente de las redon­
das, no granulosas y deprimidas de la hislomoniasis, que son análogas a las pre­
sentes en proventrículo y molleja de los animales afectados, y en algtín caso y 
de fo rma no uniforme en ciego. 

La enfermedad es de pronóstico muy grave en los pavipollos y su diagnós­
tico clínico se hace a la vista de las lesiones de las primeras vías diges­
tivas, claramente diferentes de las variólicas, sin formación de epiteliomas cu­
táneos de esta naturaleza y sin la contagiosidad de aquella virosis, y separable 
en la forma enterohepatítica, en la autopsia, de la histomoniasis por la concomi­
tancia de las alteraciones cecales y hepáticas, que no existe en la tricomoniasis, 
que respeta mucho más y ataca menos los ciegos. De todas formas d correcto 
diagnóstico diferencial de estas protozoosis se apoya en la demostración de 
ambos ·parásitos, de morfología y características dispares. 
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El tratamiento es de poco éxito, recomendándose medidas profilkticas se­
veras que impidan la presentación de la afección. 

2.-Enfermedades producidas por Esporozoarios 

A) Coccidiosis.- Dos especies de Coccidias se r~~istran en los pavos, la 
Eimeria m eleagridj;; y la E. me/eagrimilis. que recuerdan por su mor! o logia 
a las E . lene/la y C. mitis de las gallináceas, respectivamente. El ciclo evolutivo, 
representado gráficamente y a grandes rasgos, es como sigue: Las aves atacadas 
eliminan con las heces cuerpos ovoides llamados ooquistes, que en las espe­
cies citadas tienen de 12 a 25 micras, con un doble contorno, granulosos, que 
encuentran en el medio condiciones favorables para dividirse en cuatro forma­
ciones cónicas con núcleo, que Juego se dividen en dos esporozoitos, cada una 
alcamando ya en este estado carácter iulestaute en un tiempo nunca inferior a 
24 horas y que como máximo puede ser de tres a cuatro días. Ingerido por un 
ave el ooquiste )'a maduro, la proteo lisis de sus cubiertas libera en el intestino 
los esporozoiros móviles, que renetran en las célula; glandulares del intestino 
o incluso en el tejido subyacente a la mucosa y alli crecen, redondeándose, 
hasta arrinconar el nücleo de la célula hospedadora, dividiéndose en múltiples 
merozoitos o formas esquizogónicas, de morfología y número variable con la 
especie, que escapan e invaden nuevas células intes ti nales, en las que reanudan 
su proceso asexual y destructivo a la vez de la mucosa intestinal. Las múltiples 
divisiones asexuales van agotando la vitalidad parasitaria y entonces surge una 
diferenciación en gametos ma>culinos (microgametos) con dos peque1lOs y finos 
flagelos que les permiten trasladarse rápidamente por la luz del órgano, mien· 
tras el macrogameto o célula iemenina, de ma)•Or tamai1o que el microgameto 
es un cuerpo ovoide lleno de glóbulos de una substancia refringente, con núcleo 
y cariosoma central, que espera la kcundacióu por el móvil elemento masculi­
no, originándose un zigoto u ooquiste no esporulado que espera salir al exte­
rior para madurar y cerrar el ciclo al adquirir actividad iufestanle. 

La clínicá de las coccidiosis es demasiado conocida para extenderse en ella. 
En los p:1vos la enfermedad suele tener menor importancia que en los polli tos, 
cursando generalmente de forma subaguda y con menor contagiosidad. Se com­
pr-ueba tristeza, alas caídas, sed intensa y una diarrea mucosa de color pardo, 
amarillo verdosa o hemorrágica con ligero lenesmo, muy acentuado en las ga­
llináceas. La edad más frecuente en los pavipollos es desde los diez días a los 
dos meses, siendo de pronóstico más sombrío cuanto más joven es el animal 
atacado. 

La forma crónica se caracteri1.a por apetito desigual y síntomas de enteritis 
o entero-hepatitis, astenia, pa,rálisis, a veces de un miembro, )' anemia nmable. 
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Las le~iones típicas se encuentran en intestino, etipecialmente en ciego y por­
ciones posteriores de los tramos delgados. Los primeros se encu entran dilata­
dos y en los casos más agudos llenos de coágulos sa ngu íneos, estando transfor­
mada la rared en un coágulo sangrante lleno de ooquistes y siendo habitual en 
las formas subagudas que a través de la serosa se vean puntos amarillentos que 
destacan sobre el color su bido del órgano, que representan colonias de parási­
tos. Histoló~icamente se aprecia descamación hemorrágica de la mucosa y nu­
merosos trofozoitos, esquizonles y ooqui>tcs, que incluso se comprueban en los 
tejidos inlerglandulares. El pronóshco de la afección es de todas formas grave. 
siendo la mortalidad habitualmente del 70 •¡., y quedando tarados los que cu­
ran, para ser pasto fáci l de diversas afecciones bacterianas y he lmin tiasis 

El diagnóstico clllle mortem debe diferenciarla especia lmente de la pu lloro­
SIS, que sin embar¡¡o se comrrueba casi siempre durante la primera semana de 
la vida, mientras la coccidiosb ataca a partir del décimo día y jam:ís presenta 
diarrea l1ernorrrlgica, debiendo recurrirse en casos confu os a la investigación 
microscópica de heces y a métodos d~ enriquecimiento (centrifugación, flota­
ción en glicerina, sedi mentación, etc., etc.) para la demostración del parásito. 
l.: na vez efectuada la autupsil las lesione~ son lo sui1cientementc claras para di­
ferenciar ambas afecciones. 

Los más diversos medicamentos han sido utili zados en el tratamiento de las 
coccidiosis, desde el bicromato potásico y el azu l de 111 etileno, hasta el iodo y el 
Stovarsol. De todos ellos han gozado !!e algún predicamento por su o:ficacia tos 
arsenicales como el últimamente citado a la dosis de un centigramo por kilo de 
peso vivo. Pero han sido recientemente despl azados por la A<corina a la misma 
dosis, de resultados magníficos y sobre todo por las ~ul farnidas, concretamcnlt:: 
lasulfametazi na (de la que ya existen preparados en t~¡Mna) que se administran a 
la dosis de 5 centigramo; por ave obten se mezclan S l{f.lmos de dicho cuerpo 
a cada litro de leche o kilogramo de tnelcla ~ect durante dos días St'guidos, 
cuatro días de descanso, otro de administración, cle~ca nso de cuat ro días }' una 
liltima administración, a la que ~eneralmentc no hay C]ue llegar por la eficacia 
de las antcriorrs. La actividad de tal cuerpo es superior a la de todas las ulfa­
midas conocidas, con mayor poli1•alencla de act112cióu, es inocua y prc~e uta la 
ventaja sobre las dem~s de no necesitar más que una administ ración r or día 
conservando la máxima concentración, por lo q• 1e t:nubién es más económica 
que el resto de cuerpos si 111ilares, aparte de poseer una acción anliparasitana 
que no tiene casi ninguna de 1os compuestos su lfonamidicos. b, convcuiente la 
administración simuliáuea de agua, de la que los animales tratados deben tener 
en abundancia por otra parte, ya que as1 tu aconseja el tratamiento general de 
un proceso deshidratante de la categoría del que uos ocupa. 
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La profilaxis enérgica es, como en las protozoosis anteriores, fundameulal. 
V desde cuarentenas para los animales recién adquiridos, antes de incorporarlos 
al efectivo, hasta la cremación de cadáveres y deyecciones, con aislamiento in­
cluso de sospechosos y tratamiento precoz de los atacados, todo debe hacerse. 
Los ensayos de seroterapia anticoccidiósica han sido hasta ahora infrucluosos y 
respecto a vacunoterapia sólo se ha conseguido una cierta resistencia que se 
acentua con la edad y que no es aplicable practicamente por la dificul tad de ob­
tener artificial mente buenos antígenos. Son medidas aconsejables el acrecentar 
la resistencia de las aves con alimentación completa y rica en principios vitamí­
nicos, administrando leche ligeramente acidulada o suero lácteo que mantiene 
un pH intestinal que pone a los animales al abrigo de una infestación por 
ooquistes. 

B) Plasmodiosis.-Paludismo aviar producido por Hemosporidios pigmen­
tado?, parásitos de tos hematíes y células endoteliales diversas en los estadios de 
esquizontes y gametos. Aunque muy rara en el pavo, no queremos dejar de se­
ñalarla para además completar al máximo este capítulo. El agente productor 
es PI. gallinaceum posiblemente, )'3 que no hemos encontrado cita alguna que 
señale el agente Cdusal, siendo éste el único al que son sensibles las afines ga­
llináceas. Partiendo de la inoculación de esporozoitos al ave por un mosquito 
infectado, A t!des o Culu, hay: l 0 un ciclo esquizogónico caracteri1.ado porque 
el esporozoito inoculado se acantona algunas horas en el punto de la inocula­
ción, aumenta de tarnai\o y se redondea,penetrando luel(o en células pertene­
cientes al S. R. E. (endotelios capilares y sinusales, células de Kupffer, macróla­
gos) cada una de las cuales puede albergar hasta cuatro parásitos, momento en 
que comienza el cic'lo esquizogónico endolelial apigmentado, dividi ~ndose en 
el interior hasta convertirse en esquizontes exoeritrocíticos adultos, con rnero­
zoitos de mayor tamaño, que liberados invaden nuevas células enduteliales. Este 
período dura alrededor de 2.¡ a 48 hor'as. Efectuado este ciclo un par de ve­
ces, los esquizontes se diferencian, unos en merotoito grandes que, liberados, 
continuarán penetrando en células del S. R. E., y otros, merozoitos hemotro­
pos, por oposición a los an-teriores llamados histotropos o micromerozoitos, los 
que al penetrar en los hematíes dan t·omienzo al ciclo esquitogónico endoeri· 
trocitarío, en el cual el merozoito invasor se multiplica en el interior del glóbu-, 
lo hasta ro m perlo y liberar nuevas formas parasitarias invasoras de otros hema­
tíes. Después de un espacio de tiempo variable se inicia el ciclo anfigónico, ca­
racterizado por la diferenciación de los meroloitos hemotropos en macro y mi­
crogametos, momento a partir del que la picada de un mosquito vector del gé· 
nero correspondiente permite llevarselos,para que madurados convenientemente 
en el tubo intestinal del insecto, se copulen formando el huevo o anlionte que 
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adquiriendo fo rma vermicular móvil llega a la cavidad celomática del mosquito 
y comienza el ciclo esporogónico en el que el ooquistc se fragmenta en espo­
roblaslos y esporozoitos que se rompen y localizados en las glándulas salivares 
llegan por nueva picada a reanudar el ciclo en el interior de otra ave. 

Clínicamente el proceso no ofrece caracteres de agudeza alguna, pasando 
habitualmente desapercibido. Hay fi ebre alta y anemia, con formación de célu­
las rojas inmaduras, demostrnndose la presencia microscópica de Jos parásitos 
correspondientes. De larga duración, no suele dar bajas y, repetimos, no está es­
tudiada de lnlnera completa en Jos pavos, donde sólo se cita de fo rma excep­
cional. La importancia de tales parásitos hoy estriba en el valor que tienen para 
estudiar la acción de las drogas y preparados sintéticos que se emplean contra el­
paludismo humano, cuyo ciclo y biología se han descubierto completamente 
estudiándola en las aves y con las diversas e pecies de pla;modios identificadas. 

El tratamiento, al que no hay que recurrir habitua lrncnlc más que en las in­
fecciones experimentales, se hace a base eJe quinina, plasmoquin~. afcbrina, qui­
nacrina y resto de sintéticos antipalüdicos. 

C) Leucocitozoosis.- Enfermedad originada por Esporozoarios sin pig­
mento melánico que se alojan sobre células hemáticas inmaduras, sin hemoglo­
bina, que reciben el nombre de LeucocrJoz oo/1 y que son lransmitidos por Si­
múlidos. El agente que produce dicha enfermedad en los pavipollos de menos 
de doce semanas de vida, es el Leucocytozzo11 smithi. cuyo ciclo evolutivo es 
así: La picadura del Diptero citado a los pavitos inocula csporozoílos que pene­
tran en las células endoteliales de ciertos órganos (pulmón, bazo, hígado) y pro­
ducen esquizontes que se dividen, originando abundantes merozoitos a los cua­
tro o cinco días, que penetran en los eritroblastos o células in maduras y se hacen 
gametocitos, únicas formas presentes en sangre penférica, que ingeridos por el 

·Simúlido siguen un ciclo en su interior, si milar al dcsc1 ito para lo~ Plasmódidos, 
hasla hacerse infestanle en la nueva picadura. 

Clínicamente suel e ¡JrCsenlarse con mAs frecuencia, sobre todo en adu ltos, 
en forma benigna o crónica sin trastornos apreciables y con la exclusiva identi­
ficación del examen hemático. Sin embargo. en los pavipollos cursd ordinaria­
mente en forma aguda, caracterizada, tras un periodo de incubación de seis a 
diez dias, por fiebre, abatimiento, disnea, anemia y dial rca ·amarillenta. Se mue­
ven con dificultad y no coordinan sus movir11icntos, padeciendo paresia de las 
palas y contracciones de ciertos grupos m ll~culares, tr.lstornos que tienen una 
duración de tres a cuatro dils, al cabo de los cuales mueren del 30 al -10 po( 
ciento. Nosotros, que hemos estudiado variadas leucocitozoosis de aves sal­
va jes en nuestro país, no hemos conseguido comprobar la l enfermedad en las 
muestras de sangre de pavo examinadas y estimamos que debe exislir toda vez 
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Fig. 1 
Ctclo completo de un Coccidldo 

Fig. lll 
Hexamita meleagridis 

0Dqulot: tos r Es¡•oroblalt3S 

Ftg. IV 
'l'tichomomas 

diversa 

Fig. V 
Ciclo completo de un Plasmódido 
(Re11s1a lbtrica de P~rasuo/ogía) 
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que existen Jos 1•ectorcs )' es extraordinariamente rica toda la Hemoparasitología 
de nuestras aves para que no se dé, siendo tan frecuente en Europa y América. 

Las lesiones son de emaciación marcada, sangre acuosa y decolorada y a 
veces alteraciones musculares de reblandecimiento y enteritis hemorrágica en 
casos graves, dominando todo el cuadro anatomopatológico el infarto espléni­
co, bastante apreciable, y el hepático. 

El di5gnóstico se hace por observación directa del parásito en sangre peri­
férica o extraída por punción cardiaca y el tratamiento se circunscribe a emplear 
curativamenle preparados de quinina y derivados, y profilácticamente a luchar 
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